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INSTRUCCION.

E D U C A C I O N  F I S I C A .

NTRE noíOlros, la educación 
física está bastante desaten­
dida.

La educación quo no des­
arrolle á la vez, y con igual 
esmero, que las facultades del 
entendimiento y del corazón, 
las dd cuerpo, no es comple­
ta; y por esto se divido en 

física, inteieclual y moral; ocupando el primer lu­
gar la qiin motiva este arlír.nlo , porque es la salud 
el primero de lo' bienes, porque es la base natural de 
todo género de oduciic-ioii. El que no goza sajud, no 
puedo dedicarse con gusto , ni con asiduidad, ni pro- 
veclio al estudio; y lu salud y el vigor no solo son 
de suvo dos bienes preciosos, .sino que ojorcen una 
infliioncia directa en nuestra inteiíg"iicia. L i crer- 
gfa moral no puede darse sin la energía física.

La liisloria, prescindiendo de nuestra propia ra­
zón y espericncia, nos demuestra el grande y pro- 
voclioso influjo de la educación física en lu suerte de 
las naciones y en el bienestar de sus individuos. Ile- 
ronocído asi desde la mas remota antigüedad por los 
jiueblos mascultos, rindiéronla el tributo que su im­
portancia merecía, elevándose sobro los que la des­
atendieron, á la par que mejoraban la condición de 
los ciudadanos.

Los ejercicios que. tienden á dar al cuerpo agilidad,

vigor y destreza, formaban ya un arte nueve siglos 
antes, por lo menos, déla venida de Jesucristo, arte 
intitulada gimnástica (1), ála qiieGrecia y Roma die­
ron el valor que tiene, y á que debieron su superio­
ridad y sus victoras sobre otros pueblos, Tanto apre­
ciaron una y otra la educación corporal, que liesde 
la escuela primaria preparaban á los niños para las 
fatigas de la guerra.

Anterior á Homero y á Hipócrates, que ya des­
criben, lieróicamonto el uno y médicamente el otro, 
¡os ejercicios gimnásticos; Atenas modificó la gim­
nástica de los primitivos tiempos, ruda sin duda y 
empírica, violenta y esencialmente guerrera, y la re­
dujo á ciencia. Pero antes de dar de ella idea y de 
reseñar su liistoria, dirémos dos palabras sobre la 
gimnástica de la remota edad.

Ocupación entonces principal de los pueblos la 
guerra, propio era de su condición social que trnta-^ 
sen do formar soldados robustos , endurecidos y liá- 
bilcs, tanto en el manejo do Las armas, como en las 
ludias do hombre á hombre, llamadas piij/folo. La 
/fiada refiere varias de estas lud ias, entre ellas la 
de Ayax y Clises, y en la Eneida encontramos rela­
ciones parecidas, y marcado el sallo de ferocidad que 
las distinguía.

Grecia se halló con esta gimnástica bárbara, y su 
cultura la despojó del carácter sanguinario que pre­
sentaba. Tres gimnaicos (2) nada menos abrió á la 
Juventud la civilizada Atenas, rodeados de jardines, 
en los cuales se ejercitaba en el salto y la carrera, el

<í) Palabra derivada de jim no i-desnudo—porque los at- 
Ictai ss deapojaben de sus veslidos para mayor Uhcriad.

(9) Ediílcios públicos destinados a loe fjerciciua. palabra 
derivada lambleo do la griega gimnu.
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pugilato y otras luchas. Muchos oficiales cuidaban de 
la dirección y administración de cada gimnaico, á 
cuyo frente se hallaba un magistrado distinguido, con 
el nombre de gimnasioTca.

Esta organización hace creer desde luego que en 
los gimnaicos de Atenas, inmediatos al pórtico 
donde Sócrates enseñaba las sublimes rerdades de l.i 
filosofía, no podian reproducirse las horribles escenas 
de los primeros tiempos, por mas que pudiera supo­
ner lo contrario la continuación del pugilato, en que 
sobresalió leseo por su destreza, y de que instituyó 
escuelaspúblicas, llamadaspa/estros. Los griegos ele­
varon la lucha á tal grado de perfección, la despoja­
ron tanto de sus riesgos, que también se ejercitó en 
ella el sexo débil. Las mujeres acostumbradas á los 
ejercicios de los hombres, encontraban en una varo­
nil y severa educación, los elementos de aquella 
fuerza física y moral que debía formar después los 
héroes de la patria. Eii algunos puntos luchaban basta 
con los jóvenes; y tan afecto lia sido este pueblo á 
este ejercicio de fuerza, que aun se conserva en la 
Morea,

Roma, solícita siempre por tomar de los estraños 
lodo lo bueno, introdujo ápoco la gimnásUcade los 
griegos, y ya Turquino el anciano, hizo construir un 
circo para la juventud romana, que se ejercitaba en 
un vasto circuito empalizado. A la gimnasia debió 
el moldado romano su fortaleza y movilidad; y cuando 
á los varoniles ejercicios det circo sucedieron espec­
táculos sangrientos, y á la sencillez de los primeros 
siglos el lujo y molicie do los posteriores, afeminóse 
Roma, y fué presa de los bárbaros del Norte, á cuyo 
vigor no pudo resistir degenerada.

Los trastornos que sufrió la Grecia, y la modifica- 
^cionen las costumbres de los romanos, eslinguieron 

la gimnástica, que apenas halló la invasión germá­
nica.

Desconocióla totalmente la edad media, que tuvo, 
sin embargo, su gimnástica. Ni podía ser de otro mo­
do atendidas sus condiciones. Guerrera, no debía en­
tregarse durante la paz á espectáculos que la ener­
vasen, y de aquí las justos y torneos, los campos 
cerrados y ejercidos de equitación, esgrima y lanza, 
que conservando sus hábitos militares, fuesen á  lií 
vez que un reflejo de las batallas, escuela práctica de 
la guerra.

La gimnástica de Ja edad media, ruda también ro­
mo la de la antigüedad, por idéntico su objeto, co­
menzó á ser suavizada por el siglo undécimo, y fué 
perdiendo desde entonces muclin de su aspereza, gra­
cias á la mujer, que se apoderó de esta parte de la 
educación , y la imprimió su natural diilzuru.

La caballería, nacida de los escesos del feudalis­
mo, y para reprimirlos, educaba física y militarmen­
te á los jóvenes que aspiraban áestaórden, y las da­
mas alecckmaban en la galantería y finura á los que 
deseaban distinguirse por sus hechos de armas en 
defensa de la sociedad avasallada.

La bella mitad del género líuraano comprendió, en 
los siglos de hierro, que debía poner algo do su parte 
á la obra hermosa de la civilización , protegiendo al 
débil, y se asoció á esta empresa interesándose en la 
caballería, y haciéndola interesante á la juventud apa­
sionada,

Pero una invención acabó casi con la pelea per­
sonal, igualando ai diestro con el que lo era menos, 
ai fuerte y al débil, y ante la pólvora no tuvieron 
importancia aquellos juegos.

Solo un Estado, y pequeño, instituyó después á 
imitación de los antiguos, un juego, el de la pelota 
de viento. Juan de Médicis le introdujo en sus tro­
pas , y destinó á él para lodos la gran plaza de Santa 
Cruz de Florencia. En Inglaterra existe el pugilato 
con el nombre de boj, y si bien son de admirar los 
bojeadores por su constitución atlética y vigorosa, 
es horrible, algo mas que nuestro espectáculo tauro­
máquico, el de dos hombres que se maltratan á pu­
ñetazos , hasta e! punto de perecer alguno.

Entre nosotros se conoce también en el ejercicio 
de ia carrera, ó de la m eta, que se conserva en al­
gunas localidades de \alencia; y sabido es que el jue­
go de pelota, tan gimnástico, liabiliial délos pue­
blos vascongados y navarros, en el cual sobresalen, 
y ul fjuo deben sin eluda en muciio su agilidad y ro­
bustez, viene á ser ademas de püblico, oficial, pues 
que se destina á él en toilas partes un local conve­
niente.

-K. PlRALA.

LITERATURA.

EN r.V ALDEM.
—¿Quién eres y qué murmuras 

de la sierra por la falda, 
tu corriente al tributarme 
gota & gota como lágrimas?

¿ Por qué en tn márgen liay ñores 
y no las liay en mis playas?
¿Por qué las aves no buscan 
como las tuyas, mis aguas?
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Yo soy el mar, cuyas olas 
hasta el cielo se levanlan, 
y tú aunque al saberlo llores 
naciste mi tributaria.

—No te envidio, mar jigante, 
contestó la fuente clara; 
por tu soberbia , tus olas 
siempre están crespas y amargas.

Y por eso de tu orilla 
huyen las flores lozanas, 
y nunca en tu impuro líquido 
las aves su sed apagan.

Yo con mi dulzura halago , 
tú con tu bravura espantas: 
para tí la eterna lucha, 
para mí la eterna calma.

Niña gentil, alma virgen 
como las flores lozana, 
como la fuente del monte 
siempre pura, siempre clara.

¡Ojalá que nunca turben 
tu existencia dulce y casta 
las olas de la soberbia, 
siempre crespas, siempre amargas!

jOjalá que cual tus ojos 
del cielo el color retratan , 
la fuente del monte sea 
pura imagen de tu alma! J. A- VlEüM.<.

EL SEÑOR TRABAJO.

l.eyvBda amcrkanB

Al trabajoso sudor 
nació el bombre condenado.

Conocíamos nosotros á un niño á quien se puso el 
nombre de Narciso, porque semejante á esta flor, pa­
saba el dia mirándose al espejo como aquella al cristal 
de las aguas; ningún trabajo le agradaba, ni se com­
placía sino enjugar y divertirse. Mientras Narciso 
filé pequeño, su madre le cuidó con cariño, pero 
cuando estuvo en edad do aprender, le sacó de casa 
y le confió á un muestro de escuela llamado el señor 
Trabajo. Los que trataban con intimidad al señor Tra­
bajo aseguraban que era un hombre muy digno, aun­
que algo severo, y que familiarizándose con é l , los

niños concluían por mirarle con afición. Se afirmaba 
ademas que había hecho muclio bien á ios hombres, 
y ciertamente no le linbrian faltado ocasiones para 
ello , si como se decía habitaba la tierra desde el dia 
en que el Angel del Señor echó á Adam de! Paraíso.

El señor Trabajo tenia una figura severa, y aun 
repugnante para los chicos inclinados á la ociosidad: 
su voz era áspera, y sus maneras adustas so adap­
taban muy mal con las adamadas y pulidas de Nar­
ciso.

El maestro pasaba todo el dia en la escuela vigi­
lando á sus discípulos, sentado en su bufete, ó pa­
seándose entre las mesas con la varilla en la mano. 
Tan pronto sacudía un latigazo á un niño que no se 
sabia la lección, como castigaba áuna clase entera 
á quien sorprendía jugando, De modo que solo con 
mucha aplicación y sin levantar los ojos del libro, 
podían los muchachos estar tranquilos y sin temor 
del castigo.

—Nunca podré acostumbrarme á esta vida, decía 
para sí Narcisito llorando.

Nada tenia de estrano que Narciso estuviese des­
contento al lado de tan intratable maestro, si se con­
sidera que hasta entonces iio se había separado de su 
madre, señora de una fisonomía dulce, y que era 
muy indulgente con su hijo, á quien daba continua­
mente juguetes y fru tas, en lugar de que el señor 
Trabajo le trataba siempre con dureza, como si los 
chicos solo hubiesen nacido para aprender la lec­
ción.

Apenas Narciso liubo pasado una semana en la 
escuela , le pareció aquella vida insoportable, y de­
terminó escaparse para ir á buscar á su madre, y 
dejar aquel bombre que lo era tan antipático.

Al dia siguiente puso por obra su proyecto , y 
empezó sus peregrinaciones por el mundo, sin lle­
var consigo mas recurso que unas pocas monedas de . 
cobre que le resUban de las que le liabiii dado su ma­
dre , y un poco do pan y queso que habla guardado 
del almuerzo. A poco rato de liaber salido del cole­
gio encontró á un hombre de porte grave que cami­
naba muy despacio.

—Buenos d ia s , hermoso niño, le dijo el desco­
nocido con voz afable, aunque severa. Oe dónde se 
viene tan temprano? adóndo vais ?

Nuestro amiguito era muy franco, y no sabia 
m entir: vaciló un momento, pero concluyó por con­
fesarle sin rodeos que se bahía escapado del colegio 
por la aversión que le inspiraba el señor Trabajo, y 
que estaba resuelto á recorrer el mundo hasta el úl­
timo rincón , para no volver á ver ni oir á maestro 
tan regañón.

—Muy bien, querido mió, le respondió el estran- 
jero, podemos viajar juntos, porque yo también es­
toy descontento del señor Trabajo, y rao alegraré-
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«nconlreraus uii sitio en que no oigamos iiablar do 
semejuiito hombre.

Sin duda Narciso habría preferido para compañero 
de viaje un chico do su edad con quien poder jugar 
por el camino, cazar mariposas ó coger flores á ori­
lla del arroyo, pero como era discreto , comprendió 
fácilmente que no le ostaria mal la compañía de un 
liombre de juicio y de espcriciicia.

Con esta rellcaion aceptó la propuesta del des- 
eouocido, y emprendieron su camino como buenos 
amigos.

Al pasar por un prado vieron como los segado­
res dallaban la yerb.i, estendiéndola después para que 
se secase. Narciso sitiUó un gran placer al aspirar 
el perfume que eihalubun ins yerbas aromáticas mez­
cladas entre el heno, y comparó lo agradable de 
aquella labor al aire libre , oyendo el murmullo del 
arroyo y el gorjeo de las aves, con la pesadez de las 
lecciones que había recibido encerrado en la escuela 
bajo la férula del señor Trabajo, Complacíase en es­
tos pensamientos , cuando do repente se agarró de la 
mano de su compañero de viajo osclamando :

—Huyamos pronlo Je aquí, porque sino me va 
á coger.

—Quién ? preguntó el eslranjero sorprendido.
—El señor Trabajo, contestó Narciso. ¿No le dis­

tingue Vd. éntrelos segadores?
Y el niño señalaba con el dedo á un hombre de 

alguna edad, que mezclado entre los trabajadores pa­
recía su amo , estimulándoles con su ejemplo. Y por 
una estrafia coincidencia las facciones del granjero 
parcelan las del señor Trabajo , que debia á aquella 
misma hora entrar en cla.se.

—Nada tema Vd., le dijo su compañero. Ese no 
es el maestro de escuela, sino un hermano suyo que 
es labrador. Dicen que tiene aun peor génio , pero 

, con nosotros no va nada, puesto que no pensamos 
servirle en su casa de campo.

Narciso sin embargo procuró perder cuanto an­
tes de vista á un hombro que tanto se parecía al se­
ñor Trabajo, y llegaron á la entrada de un pueblo 
donde estaban construyendo una casa. Detúvose á 
contemplar con qué facilidad y destreza trabiijal)a to­
da aquella gente, manejando unos la sierra , estos 
el martillo , aquellos la piqueta, y no pudo menos de 
decir á su compañero con qué gusto aprenderla 
aquellos olidos para construir una casa para si, adon­
de no pudiese venir á buscarle el señor Trabajo. Es­
taban en esta conversación cuando de repeine esda- 
mó Narciso:

—Huyamos pronto 1 Aquí está otiu vez.
—Quién? dijo el eslranjero con serenidad.
—El tciTÍhlc nniestro, ra.-poiidió Narciso, páli­

do como la Ci ra. Allí está; os , que! que va con una

regla en la mano, midiendo maderas, dando ins­
trucciones á unos operarios, regañando á otros. Es 
él, no tengo duda alguna.

—Aquel no es el maestro de escuela, dijo tran­
quilamente el eslranjero. Es un hermano suyo que 
es arquitecto.

—Mucho me alegro que así sea ,  dijo Narciso, 
porque ia figura de ese hombre me da mudio miedo, 
pero si Vd. gusta, vámonos de aquí lo mas pronlo 
posible.

Prosiguiendo su camino nuestros viajeros llegó á 
sus oidos el sonido de tambores y cornetas, y Nar­
ciso escitó á su compañero á apresurar el paso, por 
el gusln que tienen todos los mudiaclios á ver fa tro­
pa. A poco encontraron una compañía de infantería, 
que peifectamenle equipada marchaba coa aire mar­
cial.

—De qué buena gana seria yo soldado ; dijo Nar- 
cisito. A buen seguro que el señor Trabajo no se 
atreverla entonces ni á mirarme á la cara.

—Firm es, vista á la derecha, gritó una voz 
fuerte y bronca.

Nuestro nmigiiito se quedó petrificado, porque 
aquella voz de mando tenia el mismo metal que la 
de su viejo maestro, Su admiración y temor creció 
do punto, cuando dirigiendo la vista al capitán, vió 
en él la i’ero efigies del señor Trabajo, á quien no 
desdguraba su vistoso uniforme, ni la espada que 
llevaba en la mano, que ó Narciso la parecía todavía 
la vara del maestro.

-Corram os, esclamó temblando, no sea que 
quiera cngaiicfiariios eii su hniidera.

—También ahora se equivoca Vd., le dijo su coin- 
jiañero de viaje. Tampoco ese es el maestro á quien 
teme Vd. tanto: es otro de sus hermanos que es mi­
litar. Dicen que es tan severo como la ordenanza, 
¿pero á nosotros qué nos importa 7

—Bien , repuso el niño, pero vámonos, quo me 
cansa ya ver el ejercicio,

Conliimaron su camino, y llegaroná nna quin­
ta donde hallaron unasociedadnumerosa. Muclmchas 
hermosas , jóvenes alegres haüalnm al compás do un 
viuliii que locaba aires ilellciosus. Nunca habla visto 
Narciso cosa mas agí adable: aquella fiesta lo iiacia ol­
vidar todos sus aiitcrioros disciigaños, Detengámo­
nos aquí, dijo á su camarada, porque el señor Tra­
bajo no vendrá ó asustar ton su cara de vinagre á 
liis gentes qnesc divierten.

Pero estas palabras espiraron en sus lábiosal f¡- 
jiir la vista en el músico , verdiulero retrato del se­
ñor Trabajo, que manejaba el arco con la misma fa­
cilidad que la varilla en la escuela. Aunque .su aire 
parecía mas franco, y le invitaba por señas á bailar, 
aquella semejanza llenaba do ¡mvor á nuestro ami- 
giiito.
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—Dios mío! murmuró coa vos trúmulu, cual­
quiera diría que el senor Traliajo está en todas par­
tes. ¿Quién podría figurarse que sabia tociir el vio-
lin?

—No es tampoco el maestro ile escuela, dijo ol 
estranjero, sino otro de los liermanos, músico d i 
profesión. Por darse tono se lince llamar el señor Pla­
cer , pero su nombre verdadero es Trabajo.

—Suplico á Vd. que continuemos nuestro camino, 
dijo Narciso; me da miedo la cara de esto músico.

Prosiguieron su marcha , unas veces por el cami­
no real, otras por senderos estraviados, detenién­
dose ya en ciudades populosas, ya en pequeñas al­
deas, pero en todas partes se los presentaba como por 
encanto la imágen del señor Trabajo. Si se paraban 
en el campo so aparecía como un espantajo : si en­
traban en alguna casa lo encontraban sentado en la 
sala: si echaban una ojeada á la cocina, allí también 
estaba su fea persona. En las cabañas parecía el amo, 
y aunque con algún disimulado disfraz, también so 
ingeria en los salones aristocráticos. En todas partes 
descubría nuestro amigo algún rostro semejante al 
señor Tndiajo, j  que según su compañero era otro 
de loa innumerables miembros de aquella dilatada 
familia.

Narciso no podía ya m as: se moria de pena, 
cuando reparó en algunas personas tendidas á la som­
bra do los árboles á orillas del camino. El pobre mu- 
chacbo rogó at estranjero que se detuviese un poco 
para reposar.

—Siquiera aquí cstarémos libres del señor Tra­
bajo: á buen seguro que no vendrá, porque no le gus­
ta la gente ociosa.

Iba á sentarse en el grupo, cuando lijando la vista 
en el que le parecía mas indolente entre aquella gen­
te tirada en la yerba, vió el retrato de! señor Traba­
jo , tan semejante como sacado al daguerrotipo.

—Ya be diclioáVd. que esta familia es muy mi- 
itiorosa, observó el camaraila de Narciso. Es otro de 
los hermanos, educado en llalia , donde lia conlraitlo 
esos hábitos de ociosid.ad, y se lo conoce por el apo­
do del signar Far-nienle. Pretende que vive con tala 
comodidad , pero en realidad es el mas miserable de 
todos.

—Oh I déjeme Vd., déjeme Vd., esclarqd Narciso 
llorando; si todo el mundo os propiedad del Trabajo 
prefiero volverme á la escuela.

—Húla aqni, dijo su compañero; porque aunque 
habían corrido mucho espacio , hahian caminado ha­
ciendo un círculo. Podemos entrar juntos eii la es­
cuela.

Aquella voz no lo era desconocida: levantó los 
ojos y vió delante de si ol señor Trabajo, conociendo 
entonces que aunque había hecho los mayores esfuer­

zos (w  separarse de su maestro, siempre éste habla 
estado á su lado.

Muchos que me han oido referir la bistorin de 
Narciso, han creído que el señor Ttahajo es algún 
nigromántico que está en todas partes, disfrazailo de 
uno ú otro modo. Como quiera que sea , el niño iio 
perdió la lección, y fué desde entonces muy aplicado, 
porque conoció que la aficiou al trabajo es menos 
penosa que la ociosidad. Y como dijimos al princi­
pio , cuando se familiarizó con el señor Trabajo, co­
noció que sus modales no son tan ásperos como pa­
recen , y aun la sonrisa del viejo la encontró algu­
na vez tan amable como la de su buena y cariñosa 
madre.

J, Pere7.

U N A  B U E N A  A C C I O N .

—¿Escucháis hijos míos como silba el viento, co­
mo la nieve choca en los cristales? decía Cecilia ásus 
dos hijos Enrique y Adela. ¡Horrible friol mientras 
nosotros estamos aquí al abrigo de tan espantosa no­
che , quizá algunos viajeros estravl.idos en la selva 
no tienen otro techado donde guarecerse que las dos, 
nudas copas de los árboles.

—Pobres viajeros! esclamaron enternecidos los 
dos niños.

—Adela, repuso Enrique, varaos é dirigir á Dius 
nuestra acostumbrada oraciun, por los infelices que 
en este momento se encuentran lejos de sus casas.

—Siloncio, dijo su mamá interrumpiéndolos, lla­
man á la puerta: ¿ quién puedo’venir á estas horas?

—Quizá algún viajero, dijo Adela; corramos.
—üe lente, csclamó Cecilia, ll!unaáMaría,óiJuan.
—Mientras los despertamos, dijo la niña, porque 

de seguro duermen cuando ya no han acudido, ¿qué 
va á ser del pobre, qnellniiia?

—Tienes razón, hija mía, vamos pues.
Cecilia había espfiriinciilu.lu algún temor de abrir 

la puerta sola CON sus niños, y no sin razón; esposa 
del honrado abogado D. Carlos do Saiitibañez , vivía 
curca liel Escorial, en una limia casita do campo, 
con su» dos hijos y los criados, dniide »u esposo la 
acompañaba algunas temporadas liol año, sujeto en la 
corto casi siempre por sii» infinitos negocios. No era 
por lo lauto estraño que temiese abrir á las iliez de 
la noche en medio do aquella soledad: llegó á la puer­
ta con los dos niños y preguntó, ¿quién es?

—Cn infeliz soldado, á quien faltan las fuerzas 
para continuar su camino.

Cecilia abrió, y levantando su quinqué, vió un 
soldado muy jóveu, pero tan páiMo, tan f,it¡gulo,qHfl
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apenas podía subir tos pocos escalones que conducían 
á la sala principal. El soldado se detuvo en la puerta, 
como si temiese entrar con sus zapatos sucios y sus 
vestidos cubiertos de nievo en aquella habitación que 
respiraba limpieza.

—Entrad, entrad, dijeron los niños, no temáis,
El jdven militar entró entonces y se dejó caer 

desfallecido sobre una silla ; el frió habla embargado 
sus miembros, y no podía hacer ningún movimien­
to. aquella caritativa familia instantáneamente se re­
partió tos deberes de cuidarlo, y mientras Enrique le 
quitaba la carUicliera, el chacó, y hasta la levita, Ade­
la calentaba bayetas para volver el calor á sus entu­
mecidos miembros, y Cecilia le preparaba una taza de 
sopa y vino azucarado.

—Estáis enfermo? le dijo ésta viendo que no to­
caba el alimento qun le liabia puesto dolante, y solo 
le daba las gracias con una sonrisa triste.

—Síseñora, acalwdesiilirdel hospital; liareci- 
bido urden de rcunirme ámi regimiento, estoy aun 
muy débil, y mis piés, poco acostumbrados á es'tas 
marchas, se han llenado do heridas, y me hacen su­
frir liorriblemeiile. Ai pronunciarestaspalabras tos 
ojos del jóven (tenia apenas diez y ocho años) se lle­
naron de lágrimas.

—Itoiná, dijo Adela, vamos por agua templada 
jiara bañar sus pies; le pondremos bálsamo en ellos; y 
la niña casi arrastró á su madre fuera de la habita­
ción.

Volvieron i  poco con el agua preparada, on la que 
Cecilia había puesto tomillo, laurel y flor do saúco. 
Adela se arrodilló delante del soldado, y ella misma 
le ayudó á lavar las numerosas heridas que tenían sus 
piés; él entonces inclinándose profundamente con­
movido , besó con respeto su blonda cabeza escla- 
mando:

—Angel hermoso, Dios que paga las deudas de los 
pobres, os recompensará el bien que me hacéis'

Reanimado con tantos cuidados, sefuéá reposar 
al lecho, que la misma Cecilia había preparado, y 
durmió tranquilamente, hasta que por la mañana le 
despertaron los alegres ecos de los niños que venían 
á ofrecerle una taza de caldo. El jóven se detuvo al­
gunos días en aquella casa hospilalurái, y si la aban­
donó antes de su total restablecimiento, fué porque 
órdenes terminantes le obligaban á reunirse á sus 
compañeros, que en breve iban á partir para Amé- 
lica. Llorando se despidió de aquella virtuosa familia.

—Señora, dijo besando con efusión la mono de 
Cecilia, mientras me dure la vida me acordaré de 
vuestras bondades, y á vosotros, hermosos niños, ja­
más os olvidaré.

—Ni nosotros á vos, csclamaron á la vez Adela y 
Enrique.

—Sois jóven, repuso Cecilia, instruido, quizá al

volver de América vuestros hombros ostentarán las 
charreteras, y vuestro jiecho alguna cruz.

Al partir el soldado dejó á los uiños un libro, úni­
ca cosa que poseía, en el cual escribió su nombre- 
Rafael Ceballos,

A tos pocos días de haberse ausentado el jóven 
Rafael, vmo Santibañez á pasar una temporada con 
su familia; cuando su esposa le refirió la buena ac­
ción que sus hijos habian ejecutado en favordel pobre 
soldado enfermo, los abrazó repetidas veces elogian- 
do 3Q buen corazón.

Algunos años después la desgracia se encarnizó 
con estos hermosos niños. Establecidos en Madrid al 
lado de sus padres, un accidente les arrebató repen­
tinamente al honrado Santibañez, y Cecilia, que 
amaba üernamente á su esposo, no tardó on seguirle 
a la tumba, dejando á sus dos hijos en la mas triste 
onanilaü.

Don Cárlos de Santibañez no era rico, así es oue 
después de pagados los funerales y demas gastos de 
entierro de ambos esposos, los pobres niños se encon­
traron sin el menor recurso. Algunos amigos de su 
padre colocaron á Enrique en una casa do comercio 
y á Adela en una tienda de modas: el niño tenia soló 
qumre anos y la nina trece, pero el infortunio había 
iluminado antes de tiempo la razón de los pobres 
huérfanos.

Enrique ponía el mayor interés en su instrucción 
comercial, pensando únicamente en poder ser útil 
a su hermana. Todos los dias festivos, únicos que 
lema libres, iba é buscarla, y después de dirijirse al 
templo i  orar por sus difuntos padres, la conducía al 
paseo quü ella prefiriese.

lu d i a , dos años después de la pérdida de su ma­
dre, Enrique fué muy contenió á buscar á su her­
mana y la dijo:

—Hoy si que le va á gustar el paseo; te voy á 
llevar á t.arabanchel. ^

Entonces la esplicó como su principal le había en­
cargado llevase allí una carta para una señora que ha­
bitaba una hermosa quinta. Ambos Jóvenes tomaron 
Ja diligencia y se dinjicron é la casa citada; fueron 
mlroiiucidos en un elegante comedor, donde una se­
ñora anciana estaba comiendo en compañía de un íó- 
ven oficial. ‘

Interin la señora leíala cana, el oficial les ofre­
cía algunas frutas, y dulces de los postres pregun­
tándolos eomo se llamaban.

-E n riq u e  de Santibañez, y mi hermana Adela 
contestó el nino. ’

En el rostro del oficial se pintó una gran sorpresa 
ycsclamu;

—Es estraño; yo conocí hace tiempo dos hermo­
sos nmos que llevaban vuestros mismos nombres, y
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vivían en compañía de su virtuosa madre. ¡ Pobre Ce­
cilia 1

—Asi se llamaba la nuestra, csclamó Enrique.
—Cómo, continuó el oficial, ¿habéis vivido por 

ventura en el pueblo de! Escorial ? seríais hijos de don 
Cérlos de Sanlibañez?

—S í, señor, ese fué nuestro padre; él y mi ma­
dre han muerto.

—Esposible? Madre mia, dijo entonces el caballe­
ro llevando á los dos hermanos al lado de la señora 
anciana; estos son los niños de que tantas veces os 
he hablado, y que con tanta solicitud me cuidaron 
anteada mi partida á América. Miradme! no me re­
conocéis? Yo soy aquel soldado que tantos cuidados 
os mereció, aquel que recibisteis coa tanto amor bajo 
vuestro mismo techo; Rafael Ceballos.

Los niños le miraban asombrados: no podían re­
conocer en este oficial alto, grueso, tostado por el 
sol, al joven soldado que pálido y desfallecido llegó á 
las puertas de su casa.

—S í, soyyo, repuso Rafael; como vuestra madre 
adivinó, he vuelto de América oficial y condecorado, 
y mi pobre madre, á quien dejé cu el mayor des­
amparo , la he encontrado rica por una inesperada he- 
rencáa. Dios me reúne hoy á vosotros para que os 
haga partícipes de mi felicidad, porque ya no nos se- 
pararémos nunca.

En el momento la madre de Rafael envió recado á 
las casas de Adela y Enrique, diciendo que ella se 
encargaba del porvenir de los dos Imérfanos.

Enrique fué desde aquel dia dueño de seguir la 
carrera de su padre, á la que mostraba grande afición, 
y en cuanto Adela, la venerable anciana tan solo de­
seaba poder darla el dulce nombre de hija, casándola 
con Rafael.

Frecuentemente los dos hermanos se deshacían en 
llanto de gratitud ante su bienhechora, quien con­
solándoles les decía:

—No me deis las gracias; dádselas á Dios, que 
no deja nunca sin recompensa una buena acción.

Juana de Olivares

LABORES.

Bien comprendo, Sofia, que no es esta la cs- 
lactoo mas ó propósito para empezar nuevas labo­
res, porque las horas mas gratas para trabajar son 
tambieu las únicas en que se puede disfrutar algún 
recreo, y no soy tan injusta que pretenda arreba­
tártelas á las distracciones dcl campo ó de la so- 
ciedail, para que las ocupes en una labor bonita, 
pero quizá innecesaria.

Al leer estas reflexiones mías, creerás que este 
mes no le mando modelo ninguno, y por el con­
trario , le envío dos; un bolsillo de punto de agu­
ja y un limpia-piernas de crochel. ¿Y por qué no? 
Te los mando , porque esos modelos aumentarán 
tu colección , siu exigirte que tu ocupes de ellos 
inmediatamente, ycomn amigos verdaderos te pres­
tarán sus servicios ruando tú se lo pidas; después, 
porque una joven laboriosa como tú ,  necesita en 
todas estaciones una ó dos labores que, lejos de 
molestarla , le proporcionan un entretenimiento 
agradable.

Ocupémonos del bolsillo que va en primer lu­
gar , el que se hace á lo largo con torzal del color 
que te guste y cuentas de acero ; la esplicacion es 
como sigue:

Üolsillo de punto de aguja.

Primeramente cuando tengas devanado el tor­
zal, engarzas en él dos macillos de aceros, y pones 
sobre la primera aguja SOpuutos.

Todas las vueltas se hacen del revés.
i  V ue lta .— 1 m eog., 1 irab ., y lo mismo 

toda la vuelta.
2 .  ”— *1 meng., í  irab., en la que dejas nue­

ve cuentas, 1 meng., 1 Irab ,, sin cuentas, y se re­
pite desde la señal * basta el fin de la vuelta.

3 . "— * 1 m eng., 1 tr a b . , se repite desde la 
señal *

4. ' — * i meng., 1 irab., con ocho cuentas, 1 
m eng., 1 trab ., y se repite *

5 . *— * i  meng., 1 trab. *
6 .  “— *1  meng., ( trab ., con siete cuentas, 

\  meng., 1 trab. *
7 . "— *1 meng, , i  trab. *
8-“— m eng., 1 tra b . , con seis cuentas, 1 

meng., t  trab. *
9 . ' — ■* i m eng., i ir.ib. •
10. — 1 meng., 1 trab. , con cinco rúenlas, 

1 meng., 1  trab, *
11. — *1 meng. 1 trab ,*
12. —* 1 meng., 1 irab.. ron cuatro cuentas, 

1 m eng,, 1 trab. *
•13,— » 1 m eng., 1 trab. *

— * 1 m eog., 1 trab., con tres cuentas, 1 
meng., 4  trab. *

15.— * 1 meng,, 1 Irab, *
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__* 1  meiig., 1 ira b ., con dos cuentas, 1

, uieiig., 1 irab.-*
n . — * 1 mcDg., i  trab. *
1 8 .  _•* 1 m eng ., 1 trab. , con una cuenta , i

meng., 1 trab, *
19. — * 1 meng., d trab. *
20. — *1 meng., 1 trab., sin cuentas, 1 meng., 

1 trab ., con nueve cuentas, y se vuelve á la señal.*
21. — * 1 meng., 1 trab.*
2 2 . — *1 m eng., 1 trab,, 1 mcug. , 1 trab., 

cou odio cuentas. *
2 5 .— *1 meng., 1 trab.*
24 . — * !  m eng., 1 tr a b . , l  m eng.,  1. trab,, 

con siete cuentas. *
25. — * 1 meng., 1 irab. *
2 6 . — * 1 meng. , 1 trab. , 1 m eng., 1 trab., 

con sois cuentas. *
27 . — * 1 meng., 1 trab.*
2 8 . —* 1 m eng.. 1 tr a b . , i  m eng., i  trab., 

cou ciuco cuentas.*
29 . — * !  meng., 1 trab.*
30 . — * 1 m eng., 1 trab ., 1 raeng., 1 trab., 

con cuatro cuentas.*
3 1 . _ *  1 meng., 1 trab.*
3 2 .  _*1 niong., 1 trab., 1 meng., i  trab., con

ires cuentas.*
55.— *1 meng., 1 trab.*
3 4 . _ »  1 m eng., 1 tra b ., 1 m eng,, i  trab., 

enn dos cuentas. *
55.— *1 meng-, i  trab.*
36.— *1 meng., 1 trab., 1 meng., 1 trab ., con 

una cuenta.*
Vuelves á repetir desde la primera vuelta bas­

ta que el bolsillo tenga un ancho conveniente: en­
tonces le cierras á punto por encima , dejando en 
medio abertura, y frunces las esquinas poniendo en 
rada una una borla elegante.

R! limpia-plumas de crochel se hace con to r­
zal ó estambre fino , y con dos colores que casen 
bien. Supongamos que d ijes color de ceniza para 
el fondo y carmesí para formar la estrella; princi 
[lia con el carmesí batiendo cinco puntos y unien­
do el primero con el úliimo para trabajar en re- 
duiidu: en cuanto bayas hecho esa primera vuelta 
colocarás mi alambre fmilo, sobre el que seguirás 
haciendo todas las demas, sirviéndoles el alambre 
(le armadura, como ya sabes que nos ha servido en 
otras varias labores. Creo desde luego, que nin­
guna duda te ocurre para obtener los rayos de la 
estrella, que como ves están inclinados bácia un

l a d o .  y  q u e  c o m p r e n d e s  q u e  e s o  r e s u l t a  d e  q u i t a r  

u n  p u n t o  e n  c a d a  v u e l t a  á  l a  d e r e c h a  d e l  r a y o ,  a u -  

m e u i á n d o l e  á  l a  i z i p i i c r d a ;  e n  t o d o s  l o  m i s m o .  L a  

c e n e f a  s e  c o m p o n e  s e n c i l l a m e n i e  d e  u n a  c a d e n e t a  

c a r n i e s i ,  l a  q u e  i r á s  s u j e t a n d o  d e  t r e c h o  e n  t r e c h o  

p a r a  q u e  f o r m e  o n d a s ,  y  o t r a  d e l  c o l o r  d e l  f o n d o ,  

q u e  l a  s u j e t a r á s  e n  l a  m i t a d  d c l  e s p a c i o  d e  l a  o n d a  

a n t e r i o r .

Y a  t i e n e s  c o n c l u i d a  e s t a  l i n d a  l a b o r ,  y  s o l o  t e  

r e s t a  l i j a r  d e b a j o  d e  e l l a  d o s  ó  t r e s  c í r c u l o s  d e  

p a ñ o  ,  q u e  s o b r e s a l d r á n  p r o g r e s i v a m e n t e ,  l o  c u a l  

l e  m a r c a  e l  c í r c u l o  e s l e r i o r  d e l  m o d e l o  ; y  e n  m e ­

d i o  d e  l a  e s t r e l l a  u n  a g a r r a d e r o ,  q u e  a l l í  v e s  m o s ­

t r a d o  c o n  l a  c a b e c i t a  d e  u n  p e r r o  ,  y  q u e  s i  n o  

q u i e r e s  i n c o m o d a r l e  e n  b u s c a r l o  ,  p u e d e s  s u s t i t u i r  

c o n  u n  b o t o n  ,  f o r r a d o  t a m b i é n  d e  c r o c h e l .

H e  a q u í  e s p l i c a d a s  n u e s t r a s  l a b o r e s  d e  h o y ;  e n  

c u a n t o  a l  p l i e g o  d e  d i b u j o s  d e l  5 1  d e l  p a s a d o  p o ­

c o  p u e d o  d e c i r t e .  Y a  s a b e s  q u e  l a  m a n t e l e t a  q u e  

e n  é l  i b a  d e b e s  b o r d a r l a  c o n  c o r d o n c i l l o ,  y  l o s  

b ü d o q u i t o s  q u e  m u e s t r a  e l  d i b u j o  c o n  c u e n t a s  d e  

a z a b a c h e  ,  ó  c o r d o n c i l l o  h e c h o  n u d i l o s ,

E l  b a b e r o  q u e  e s t a b a  m a r c a d o  c o n  e l  n ú m .  A 

t e  l e  r e c o m i e n d o  p o r  s u  f o r m a  n u e v a  : e s t e  b a b e ­

r o  n o  s e  c i e r r a  p o r  d e t r á s  c o m o  l o s  q u e  g e n e r a l ­

m e n t e  u s a n  l o s  n i ñ o s ,  s i n o  q u e  s e  c o s e  l a  p u n t a  s u ­

p e r i o r  d e  é l  c o n  l a  q u e  s e  m a r c a  e n  l a  p a r l e  i n f e ­

r i o r  d e l  b a b e r o ,  y  d e  e s t e  m o d o  s e  o b t i e n e  u n a  

b o c a m a n g a  p o r  l a  q u e  e l  n i ñ o  p a s a  s u  b r a c i l o .

A d i ó s ,  y  h a s t a  S e t i e m b r e ,  c u y o  m e s  n o s  o f r e ­

c e r á  c o n s o l a d o r a s  b r i s a s  q u e  n o s  a n i m a r á n  e n  n u e s ­

t r a s  t a r e a s .

JoA Q tn .v A  G a h c í a  D a l m a s e d a .

TEATROS.
C o n  lu  r e a p i i r i e í o n  d e  l a  A m a l i a  R . i m i r c z  ,  l a  p e r -  

l i t a  d e  l a  Z a r z u e l a  ,  c o i n u  l a  n o m b r a n  s u s  a p a s i o n a ­

d o ? ,  e l  t e a t r o  d e l  C i r c o  l i a  v u e l t o  ú  l o m a r  v i d a  y  a n i -  

II)  . c i i i i i ,  a l n i y e i u l o  á  l a  l ’ l a z u e l a  d e l  R e y  l o s  r e s t o s  d e  

l a  b u e n a  s o c i e d a d  q u e  p o r  p r e c i s i ó n  ó  r a z o n e s  p o d e r o ­

s a s  Se h a  r e s i g n . i d o  á  d i s f r u t a r  d e l  d e l i c i o s o  p o l v o  q u e  

M a d r i i l  o f r e c e  á  s u s  i n o r n d o r o s  e n  l o s  m e s e s  c a n i c u -  

) : ir e- ‘ . N o  s o  h a n  e s c a s e a d o  á  l a  s i m p á t i c a  a c t r i z  l a s  

d e l i c a d a s  f l o r e s  q u e  l a  e s t a c i ó n  o f r e c e  ,  n i  e n  e l  G r u -  

m e t e  y  G v e n a  á  m u e r t e  l o s  a p l a u s o s ,  q u e  h a  c o m -  

p a r l i d o  c o n  e l  s e ñ o r  O b r o g o n .

A u b o b a  P e r e z  M i r ó n .r.IUTOn r n O P iB T A R IO .* = P . J -  de
MADRID: tíV7.- I in p . de Miguel Campo-Redondo.-Huírlt», 4?.
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